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P« r los humildes 

El cuerpo 
de serenos 

RompeiBos otra lanza, en pro del 
meritísimo cuerpo de swenos de 
Cartagena. 

No pedlmoít, a' presnfe, fa reposi 
ción municipal de la sufrida ciase', 
que bien creemos que obra tan de 
juiticia y necestrii ro necesita de 
excitaciones Hl Ayuntamiento sa­
brá cumplir en este caso ce n una 
de sui obligaciones. 

Otro es nuestro objeto, ditigién-
donos hoy al señor Alcalde. Atien­
da, y verá como no pedimos por el 
gusto de pedir. 

En virtud de acuerdo municlpa', 
fueron decUrsdos cesantes todos los 
serenos. A eitos empleados, cono á 
todos, se les debían varíes meniua-
lldades atrasadas, que no les paga 
roa al decretar su inuti idad. 

En vano h»n recurrido á unos y 
á otros, implorando una limosna, 
que á tal equivalía el rogar el apo­
yo de una cosa que de justicia se 
les debia. La socorrida fórmula <no 
he y dinero», era la contestación á la 
demanda. 

El vecindario haciéndose cargo, 
de lo necesario que en la práctica 
es el cuerpo de serenos, itendió en 
la medida de sus fuerzas á la sufrida 
date. 

Ha llegado el invierno, con sus 
noches irlas y tormentosas; no te ven 
concurridos los paseos nocturnos, y 
las propinas que * 'os serenos se 
daban por los servicios que presta­
ban han disminuido notablemente, 
hasta el punto de crearles una sitúa 
ción insostenible. 

El Ayuntamiento, percibe en It 
actualidad uia saneada renta po 
los derechos de la matanza de cer­
dos. 

No podría abonarse á los serenos 
algunos de los meses que se les de­
ben? 

Servirían para llevar 'a a'egría á 
unos cuantos hogBres, y mit en V% 
dias que se aproximan de las fiestas 
de Píscua. 

iSefior Aloa'del Esperamos ver 
atendido nuestro ruego. 

De Sociedad 
LMSPM«l«iWi 

li I 
de li [toidiiiiH 

Falló para Lorca y Masarrón, auestro 
compaflero en la prensa, doa Maou'l 
Dorda. 

Se encueatra en Murcia, el ilustre ora.* 
dor, ca ión igo de la citedral de Madrid, 
doa Diego Tortosa. 

En el correo, ha regresado de la corte 
nuestro querido amigo don,Enrique Qó-
mci Quiles acompalado de su distingui­
da esposa. 

Ha marchado á Murcia don Ricardo 
Mur y Qraide. 

Marchó á Murcia luestro compafiero 
i n la prensa el concejal de este Ayua-
tamiento, doa José Moneada. 

Eittoi> 
Se encuentra mejorado de la enferme­

dad que le ha retenido en cama, nuestro 
distinguido anigo don Esteban Llagos-

tera. 
Ma«««« hogar** 

En breve se verificará el matrimonial 
ealace de la bella seiorita Angelita Oar-
cia González, coa el distinguido letrado 
de Aücante don Maauel B. de Rueda. 

E B breve, c( atraerán en Murcia los 
i ndisolubles lazos del matrimonio el bi­
zarro capitán de Infantería, don Arturo 
Torrscitlaa Urbano, liijo del difunto ge-
iM t̂l Torrecillas, y la ¡distinguida sefio-
lita Iterta de los Dolores Peres, herma­
na del actual Qobemador de Huelva, 
don Juaa Aatcaio PCM«. 

Por adelantada les t«««HMim 

Se nos remite para S) pub'icacón 
la siguiente csrla: 
Señor Director de F L ECO DE C A R ­

TAGENA: 
Muy Sf ñor nuestro: Respondí* ndo 

al requerimiento que se nos ha hecho 
en diferentes periódico.^, para que 
precisemos lo que se pactó en la re­
unión celebrada el día 1.° de los c c -
rrientes en el local de esta Real So-
ciedid Económica de Am'gos de^ 
País, debemos decir que, aparte del 
convenio electoral que por lu sola 
cuenta concuyeion los lefiores 
Maestre, Paya y O i r d a Vaso , dh-
tribuyéndose, en la proporción • o -
nocl ia y para sus respfCtivas fuer 
zas po'lticas. las concejallf s vacan 
tí s, no hubo más acuerdo que el 
contenido en la nota oficiosa que 
publíró la prensa y que á cont nua-
ción teproducimos: 

«Anoche se reunieron en 'a Eco­
nómica de Amigos de! Tais ios $e-
fiore» RHmos Bascuftana, Pé ez 
Lurbe, Rodríguez Vs idés , Maestre, 
Paya y García Vaso, para trabar de 
convenir u-̂ a fórmula de concordia 
ó de convivencia pacífica entre los 
elementos representados por los «e 
ñ o r e s Maestre, Paya y Garda V a 
80.» 

«Después de una 'arga discusión 
en IH cual las dificultades surgían 
de! exceso de des inteés por parle 
de todos, se aceptó la fórmula de Is-
borar unidos en todas las cuestiones 
de interés material ó moral para 
Cartagena y en aceptar como or­
ganismo para discutir 'as dífereqcÍM 
que pudieran esterilizar la avenen-
cia en aque las cuestiones de impor­
tancia estrema par'i Cartagena, U 
reun'ón de los teis citados seftor<'S 
ios cua'es determinarán el criterio 
para resolverlas». 

Rogándole la inserción de esfas 
manifeíttciones en el periódico de 
su digna dirección, y anticipándole 
muy expresivas gracias, son de us 
led atentos servidores q. I. e. 1. m. 
Francisco Ramos, C. Peres Lur­
be. M. Rodríguez Valdés. 

Cartagena 21 de Noviembre de 
1915. 

Nota del día 
Por Cartagena 

Hoy nos brinda asunto para esta 
nota, que es la actualidad, un queri­
do compañero en la prensa, un esti­
mado amigo: Manuel Dorda y Mesa 

Ayer celebró sesión la Diputación 
provincial, á la que él atlstió en su 
calidad de Diputado, y en la que 
presentó una enmienda á tos presu­
puestos, que fué aprobada, consi­
guiendo las subvenciones, de 3.000 
pesetas para la Ercuela Náutice, y 
1 000 para los cuatro comitéi de 
exploradores que existen en la pro-
vincia. 

E' día pasado, en esta misma sec­
ción, nos dolíamos de la apatía de 
las clases directoras de Cartagena, 
que contrastaba con la actividad de 
que dan prueba los diputados ga­
llegos. ! 

Hoy hemos de hacer una excep­
ción en favor del estimado compa­
ñero y amigo, que demuestra su 
amor á la patria chica, consiguien­
do para ella todo lo que es posible 
dentro de la pobreza de nuestras 
diputaciones provinciales. 

Y no es esta la primera ocasión, 
por la que ha merecido el joven pe­
riodista los «plausos de la opinión 
cartagenera. La Casa de Miseri­
cordia, institución de fines robilfsi-
mos, atravesaba el pasado iño una 
situación bien tr¡s*e por culpa de 
nuestro Ayuntamiento que, Igual 
que al presente, desatendía el sagra 
do compromiso de atender sus ne­
cesidades. 

Minuel Dô da, obtuvo de la Dipu* í 
taclón provincial, y en los nuevos 
presupuestos sigue la consignación, I 
la cantidad de 6.000 pesetas, que si i 
no eran suficientes á cubrir tanta | 
pobreza, son ayuda poJerosa para 
rem'diar urgentes necesidades. 

Felicitamos, pues, por todo e t̂o 
al querido amigo, cuya actuación 
por los intereses caitag<inero8, me­
rece toda clase de loas. 

T ' s $^o!ondrinaf 
En un viejo caserón 

de una escondida comarca 
vivía un hombre tan ruin 
y de tan malas entrañas, 
que no encontraba placeres 
más que en donde tiallaba lá|p-imas. 
Subió un día al tejadillo 
y cogió un nido que estaba 
bajo el alero. Dos aves 
en el nido reposaban. 
¡Dos golondrinas! La mano 
de aquel hombre las maltrata. 
Con un alfiler, los ojos 
de las avecillas salta, 
y se contempla orgulloso 
satisfecho de su hazaña. 
La hija de aquel mal hombre, , 
se quita una cinta grana 
de la cabeza; la parte: 
las dos mitades iguala 
y las coloca en el cuello 
de las pobres maltratadas, 
las echa al espacio y dice 
vertiendo abundantes lágrimas: 
¿Por qué .las dejaste ciegas? 
¿Padre, porqué las maltratas? 
Dice el señor Cura que 
deben de ser respetadas, 
que fueron las que al Señor 
las espinas le quitaban. 
Además, todos los años 
se acercan a mi ventana 
a cantarme sus amores 
apenas despunta el alba. 
¡Siempre su primer visita 
es para mil 

—¡Ya'se marchanl 
Ya verás como no vuelven. 
Ya verás como no cantan. 
Pasó un año, y una noche 
que a la ventana asomada 
estaba la pobre niña 
vio que el cielo se nublaba. 
Una tormenta espantosa 
el horizonte rasgaba. 
Tras el relámpago, el trueno 
en sucesión simultánea. 
El cielo se abrió de pronto. 
Un rayo las nut>es lanzan 
y sus resplandores dejan 
ciega á la infeliz muchacha. 
AI verla el padre, en sus ojos 
brotan las primeras lágrimas, 
Coje a la niña en sus brazos; 
la besa, la echa en la cama 
y dice cayendo al suelo: 
¡Perdóname, hija del alma! 
¡Es un castigo que Dios 
ha enviado a mis infamias! 
Los truenos suenan más lentos. 
La tormenta está lejana 
y con sus vivos colores 
rasga las nubes el alba, 
alumbrando sus destellos 
aquel cuadro de desgracia. 
La niña en el lecho gime. 
¡En tanto el padre rezabal 
Cantando, dos avecillas 
llegaron á la ventana: 
entraron y se posaron 
junto á la cariü santa 
de aquel ángel, castigado 
por culpa de otras infamias. 
¡Eran ciegas y tenían 
al cuello una cinta grana! 

y entura de la \ega. 

\ Te«fro Principal 
El próximo jueves reaparecerá en 

el escenario de este teatro la com 
pañía de opereta y zarzuela que di­
rige Andrés López y en la que si­
guen figurando las muy aplaudidas 
tiples Eva y Stra López. 

Sabemos que la compañía ha s i ­
do notablemente reforzada, en co­
ros, orquesta, y varias partes impor­
tantes. D e estas últimas ya dare­
mos cuenta á suestros lectores a 
quedar firmados los contratos en 
Valencia, para cuya población sa­
lló ayer el representante. 

El abono será por diez funciones 
y en ellas será estrenada la linda 
opereta de Vives «Maruxa>, 

t 
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XX ANIVERSARIO 
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Son YicentG ftndreu tloreí 
FALLECIÓ EL DÍA 24 DE NOVIEMBRE DE 18^^ 
Todss l8s misas que se celebren el miércoles24 en el í ' 

tar mayor de santa Mana de Gracia, desde las ocho a w 
doce cada media hora, serán aplicadas por el eterno des­
canso del alma del finado. 

El alumbrado y vela tendrá igual aplicación. 
Sus hijos y demás familia ru?(?an a 

sus amigos una oración por su al*"'* 

\ 

\ 

f 

Un hombre muerto 
En el término de la diputación de 

La Pelma, ha ocurrido esta mrñana 
á 'as once uní sensible desgracia, 
que ha costado Is vida á un j-ven 
de 17 años. 

Al tener conocimiento de suceso, 
salló para el lugar del siniestro el 
juzgado de instrucción compuesto 
de los señores Cañete, Campos, Val­
divieso y Muñoz. 

Como ocurrió el hecho 
Esta mañana se hallaba ocupado 

con otros individuos en las opera­
ciones de descarga de un horno de 
cocer ladrillo el joven Manuel Es-
fevan Vera, de 17 años, natural y 
vecino de La Palma, cuando sin 
que pueda precisarse la causa se 
hundió el dicho horno sfpu'tándo 
entre sus ruinas al malogrado mu­
chacho. 

A los gritos de auxilio que daba 
acudieron hs que con él trabijiban, 
comenzando los trabajos para des­
combrar, que no dieron el resultado 
apetecido. 

El infortunado joven era cadáver. 
Al lugar del siniestro 

Desde \os primeros momentos 
acudifron numerosos vecinos y la 
familia de la victima, desarrollándo­
se la terrible escena que es de sU' 
poner. 

A las fr«is y media llegó el Juz­
gado de C'trlagens, que ordenó el 
levantamiento del cadáver y comen­
zó á instruir las primeras diligencias. 

La fábrica de ladril'os donde 
ocurrió el hecho está sltusda en el 
camino que de La Palma lleva al 
jardín «La Plora> próximo á la ca-
sa de la hacienda de «L"s Siles». 

Del Apostadero 

non.o]MrioA. 

Ca$ ratas y la $ocíolo# 

5iht li i lm 

[i Hdiili I I liw mbji 
«El Talegrama del Riff>, conoci­

do diario mellllense, en su cúmero 
del 17 del actual, dtce lo que sigueí 

Un Coistji de Mm 
Mañina á las diez y después de 

eelebrada la misa del Espíritu San­
to, se reunirá en el Arsenal r 1 Con 
sejo de Gue ra de Oficiales Gene­
rales que ha de ver y fallar la cau­
sa instruida contra dos oficiales de 
la Armada del Cuerpo Administra «A pesar de cuintas gestiones faa . r-

realizado S. E. el Comandante G e - | *iv° •?"° V en la Reserva disponible 
neral cerca de las autoridades ds 
algunas capitales de la Península, 
encaminadas á contener la llegada 
de obreros en busca de trabajo, pro­
siguen los correos trayendo bueno» 
contingentes de obreros en de- | 
nanda de ocupación que tanto e s -
cásea aquí. 

Ayer en el «A. Lázaro* Itegaron 
procedentes de Almería ]36>. 

L o s mismos, decimos nosotro», 
que después de arrastrar una vida 
misera retornarán á la Pesínsula 
sin recursos de ningún género y sip 
haber hallado ocupación. 

E s sensible que los continuos re­
querimientos hechos espocialfflente 
por medio de l s i ) rensa á los obre 
ros, no surtan el afecto apetecido 
y que ésros Insistan ea marchar á 
Melilla, sin v^r que allí falta mate-
lialmente el trabajo. 

La situación en que muchos re-
gresan.debe servir de ejemplo á ios 
que, e s vez de emigrar, hicieran me­
jor deteniéndose anta las privacio­
nes y miserias que tan 4 swfrjr» 

d^ Infantería de Marina, otro. 
Presidirá ei tribunal el f xcelentfsl-

mo Sr. Contra!mlra»iedon Federi 
co Ibañez. 

Como Vocales actúan el espitan 
de Navio don Pranclico Barreda, 
Coronel de Infantería de Marina 
don Francisco J. Alcánlara, subin­
tendente don Antonio Sánchez Dul­
ce , Teniente coronel de Infantería 
de Marina don Eduardo Calvar, 
Capitán de Fragata don Edua do 
Guerra, coa i sar io don Manuel 
Oomez Murcia; suplentes, capitán 
de Fragata don Antonio Rizo y co­
misarlo don Bartolomé Scrra. 

De asesor actuará en el Consejo 
si Teniente Auditor de 2.* del Cuer­
po Jurídico de la Armida, don Luis I 
Lópe¿ Alvarer j 

D e Pisca', el señor don Antonio ' 
Topete, Teniente O r c n e l de Infan­
tería de Marina. 

D fienden á los procesados el Ca 
pitia de Infantería de Marina don 
Juan Díaz Vidal, y el Teniente de 
Navio don Juan Muñoz Delgado. 

L a vista será pública. 

De vez en cuando un periodista 
curioso ó un alcalde compasivo tie­
ne la ocurrencia de tirar un poco 
de I» manta y descubrir «el reverso 
de la medalla» de nuestra incompa­
rable civili9ación. 

No hs mucho, visitó el alcalde de 
la Villa y Corte uno de los subur­
bios madrileños—el «duar de Ma-
ga'lanes—y quedó asombrado ante 
el cuadro deabandoao y de miseria 
que se ofreció á sus ojo». 

Poco después un redactor de «La 
Época» r-coropanó a' Sr. Prado y 
Palacio á visi'ar las z«hurdas de la 
Albóndiga y descubrió escenas y 
cuadros dignos de ser descritos por 
la irc'siva pluma de Máximo Ootki. 

cE' gran enemigo de estas gentes 
que viven en la barriada de la Al-
hón 'iga—dice—son las rafas, que 
invaden 'us viviendas y no les dejan 
vivir. Una vif ja contaba que, por 
las noches, mordíanla terriblemente 
los inmundos bichos Fcosándola sin 
descanso. Par» librarse de la tealble 
persecución idf ó un senci'lo medio: 
el de dar comida á las ritas. Desde 
enlorcef!, en efec'o, los feroces 'oe-
dores, bien acimentados, t:o le cau­
san daño a'guno, y hasta se han fi-
milíarizado con el'a. 

«El c i s o de la vieja y SUÜ ra'as no 
deja de ser un bu^n ejemplo, Üeno 
de filosofía, de 'o que es â lucha 
por la vida. Para evitar ser mordi­
do por 'oda especie d« alimañas, es 
preciso darles de comer». 

El redac or de «La Época» y ia 
vieja de las ratas, son indudab'e-
mente dos buenos discípulos de la 
fi'oscfia oportunista tan en boga en 
estos tiemprs. 

La vieja se encontraba combati­
da por un enemigo poderoso. P o . ía 
adoptar tres pertidcs: piimero, huir, 
dejando el campo libre á las rata»; 
segundo, luchir frente á f ente con 
el hambriento roedor, procurando 
destruirlo; tercero, traniigir, entrer 
en componendas con el enem'go. 
La vieja optó por el oportunismo. 

El redactor de «La Época» le 
aplaude. Sin duda, recordaba el 
buen repórter cer tos proredimien-
tos políticos al uso; tai vez pensa­
ría en la tan decantada aproxima' 
ción alas izquierdas... |Dar de 
comer al eremigo.. . para no ser 
mordido por las fieras alimañas de 
la política.. I Si, si, es todo un siste-
ma sociológico y político .. Sólo que 
tiene sus quiebras. 

La pobre vieja tendrá que restar 
de su alimento una buena parte pa­
ra que no ftlte el de lai ratas... pero 
¿qué sucederá el dia en que falte 
ese alimento? ¿qué hará ei enemigo ' 
cuando su anfitrión no tenga qué 
darle? I 

Vamos á contemplar el fenómeno i 
social ds la lucha por la existencia i 

á través del prisms fiM"'"' 
vieja de l i s ratas. , nH' 

La hlorofía cporturisla ^^^^^^^\ 
tos discípulos e« el caOJpo 
como en el político. ¡jy 

Los filáfitropos, los ôW Ĵ̂ ĵ ĵ, 
msnilarios más ó menos w^ 
se han encontrido con «1 P 
de la miseria. Jesva'»̂ *̂  

H a y que socorrer «' \r,5io<'' 
hay que amparar al po*''^' ^ ¿ \oí 

C r e a n d o asi los pirs ^^"f^lifiiéfi 

le»»*' 

que 08en en la lucí»* 
Centros de beneficencia 
der á los hijos de los pobre? 
tando Hospita'es, dando "«"'"p^, 

Total, el sistema de 'a vieJ»' ^ 
de comer á la rata P«ra ^ 
muerda... .,* 

La míserii viene por mucn 
minos. Sue'e ser á veces conse' 

id» II 
cia de los vicios y desorden 
mala vida. . Pero esto consuw 
cepción... . |C 

El foco magno de la "''''* g¡áii 
tua? está en la mala org»"'^ 
del trabajo. «r» 

M e d i a n t e es ta desequllll'í*°^^p(. 
ganización socia', que h«ce j¡, 
talista úr ico arbitro para fij»*^ ^̂  
po de jornal, el trabajador " j , 
c ibe , generalmente, lo qu^ ĵ j 
llcia corresponde á su t""^' Lg 
vida ha Ido encareciendo y *" jj.|; 
ro no g o i a de libertad ^^^^ .^At 
se halla esc'avizado á la dura 
un jornal mezquino. < 50 

Escasamente puede *t^'* ^̂ Ot 
prole, y cuando sobrevenga U" ^^^ 
una enfermedad, ó la vejf^» ^^^j^, 
fatalpaente arrastrado á la ^̂  j„ 

Socorrer al niño pera P^"^^^^»! 
condiciones de trabajar, • " p£« 
enfermo, ó »1 viejo... está W^ jĵ ĵ̂  
ro no es bastante... es el oP ^ jj 

acción... es engof^Jj^. mo en 
<rata> para que siga devora» of 

Trabajar en la acción *°* '̂* ĵ,¡̂  
medio de los sindica'os «='''**** jíf 
para que ei obrero pueda °^ .jĝ jí» 
sede las cadenas del cap' ̂ ^̂ ĵg 
sin DioP, es luchar frente á̂ ^̂ ^̂ j, 
contra las tratas» para f 
narlas. 

Este es el problema. _ j ^ , 
lUtS' 

R o g a m o s á n a e e j j ! 
suscriptores q^f *^^„e 
quier deficienciaJí^j, 
adviertan en el ser 
CÍO del periódico ^ 
s i rvan avisarlo * ^ 

Redacción, Bre»" 
4 y 6. 


